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			Parte I
En memoria de Nathan Blair

		

		
			«There is a little story I’d like to tell
About this little boy who came from hell
Sit right there and listen real good
I’ll tell you all the ways he’s misunderstood».

			Mr. Doctor Man, Palaye Royale

		

	
		
			Prólogo

			«I’m not looking to be found…
No, not at all… I just want to feel unlost».

			(Un)Lost, The Maine

			4 de Julio, 2016
Atlanta, Georgia
En la actualidad…

			—Oh, ¡venga ya! —gruñe Sarah mientras se para en lo que debe de ser el decimosexto semáforo en lo que va de trayecto. Intenta despertar al chico que va durmiendo en el asiento de al lado golpeándolo en el hombro sin éxito, y aunque no puede verle la cara porque el pelo largo se la tapa, sabe por sus ronquidos que está dormido—. Genial. —Suspira mientras avanza, con cuidado de no llevarse por delante a ninguno de los peatones que circulan como si la calle fuese suya, porque es 4 de Julio, hay mucha gente de fiesta y nadie va demasiado sobrio.

			Sarah tenía un plan.

			Un plan magnífico para el día. Iba a arreglarse, a ver a su hermano por primera vez después de cinco años e iba a pasárselo bien. Había echado tanto de menos a Dylan que sabía que, en cuanto se encontraran, sentiría como una carga se aliviaba de sus hombros y que la espera —la larga espera— habría servido de algo.

			Y aunque Sarah no sabía mucho sobre qué le rondaba por la cabeza a su hermano estos días ni sabía de qué hablaba uno con estrellas del rock, sí sabía que nada podía ser demasiado diferente entre ellos. Además, había seguido teniendo contacto ocasional con los mellizos y ellos no habían perdido la humildad. ¿Por qué iba a ser diferente con su hermano?

			Durante todo el trayecto a casa de los Lowell se había repetido que Dylan no era más que Dylan, el mismo hermano mayor que la había querido y la había cuidado, y se había preocupado de que fuera con los deberes hechos al colegio cuando ella era una mocosa. Pero, en el fondo de su mente, estaba esa voz que le decía que su hermano también era ese que salía en las noticias de música rompiendo guitarras y con las gafas de sol puestas, como un extraño que se creía mejor que los demás. En el fondo, temía que Dylan Reeves no fuera ya quien ella recordaba y que tendría que fingir una sonrisa, esa sonrisa ensayada que llevaba años simulando en casa de sus padres.

			Dios, como odiaba a esa Sarah y esa maldita sonrisa.

			Sarah había estado más nerviosa que cuando tuvo que abrir la carta de la universidad para ver si la habían aceptado donde ella quería, pero al final del día había resultado que Dylan, ese Dylan que ella recordaba, estaba muy vivo. Muy vivo y muy sano, caliente bajo sus manos y tibio contra su cuello mientras lloraba. Ella no había llorado, se había hecho la fuerte, pero la verdad era que había sentido como sus huesos se habían recolocado en su interior.

			Así que sí, tenía un plan. Reencontrarse con su familia —la de sangre y la de crianza— y pasar el mejor día de su vida. Sin inconvenientes, sin engaños, sin dejar nada para otro momento. Y el plan hubiera funcionado estupendamente… de no ser por él.

			Y por «él» quería decir «Nathan Blair».

			Sarah no era tonta. Había seguido la carrera de su hermano a través de la pantalla, sabía quiénes eran sus compañeros de banda. No era la primera vez que veía a Nathan Blair. Sí, así, con nombre y apellido. Porque era muy grande y su presencia muy intimidante, y Nathaniel Blair iba así, con todas las letras. No era que Sarah hubiera estado investigando sobre él ni que de adolescente hubiera tenido algún póster en el fondo del armario. Qué va.

			Para nada.

			El chico llevaba el pelo largo, pero Sarah no había podido verle los ojos porque llevaba una gorra de béisbol tan calada en la cabeza que, desde donde estaba, solo alcanzaba a verle las mejillas altas y la línea dura de la boca. Lo que sí podía ver era su pecho, porque no llevaba camiseta, y el tatuaje que se extendía desde sus hombros hasta casi el ombligo. Un búho con las alas extendidas, líneas suaves y bonitas en un pecho de hierro, sujetando una brújula redonda con la rosa de los vientos entre las garras.

			—Jude y yo te necesitamos dentro —había dicho él mientras Sarah creía que la miraba. Era un poco difícil saberlo desde donde estaba. Era demasiado alto.

			Entonces, Dylan le había pasado un brazo por encima, en uno de esos gestos protectores de hermano mayor que había hecho tantas otras veces. La chica había querido reñirle porque ya no era una niña y odiaría que su compañero —una estrella del rock famosa, no nos olvidemos— la viera de manera infantil. Pero a la vez había sentido algo cálido en el pecho, porque sentir que tenía a su hermano ahí protegiéndola… era un sentimiento tan viejo como nuevo. Como esa casa a la que deseas volver, pero has olvidado el camino.

			—Nate, tío, ¿conoces a mi hermana?

			—Ah, la famosa Sarah.

			—¿Les has hablado de mí? —había preguntado sorprendida.

			—Muchísimo —fue la repuesta de Nathan, pero Sarah no había podido evitar pensar que lo había dicho con cierta sorna. ¿O a lo mejor se lo estaba imaginando?

			—Espero que solo las cosas buenas —había contestado al final la chica, mirando entre el uno y el otro, porque había algo ahí, una clase de energía que se podía palpar pero que Sarah no sabía qué representaba.

			—¿Te acuerdas de aquella vez que quisiste hacer un castillo de helado de chocolate?

			—Ignóralo. Tiene memoria selectiva —le había dicho a Nathan. 

			El chico los había mirado divertido, y después se había dado la vuelta esperando a que lo siguieran. Tenía una espalda bonita y definida, y Sarah se había mordido la boca porque suspirar por Nathan Blair mientras su hermano mayor la abrazaba no tenía ni pies ni cabeza.

			Pero ahora, horas después, está sentada en un coche que no es suyo y conduciendo sin rumbo porque el bueno de Nathan Blair no tiene residencia en Atlanta, pero tampoco había querido quedarse en casa de Juliet. Cosa que no tenía sentido, esa mujer era como una madre para todos y tenía más habitaciones vacías que un hotel.

			«¡Hotel! ¡Eso es!», piensa.

			Nathan debe de tener una habitación de hotel.

			Tiene que despertarlo y preguntarle dónde se hospeda. Sarah titubea un poco, mordiéndose la boca, mientras lo mira de reojo, deseando que la escuche pensar para no tener que molestarlo.

			Opta por subir el volumen de la radio y frenar más brusco de lo normal en el siguiente paso de peatones, pero el chico apenas se mueve. Gruñe un poco y se inclina más hacia la ventanilla.

			Mierda.

			«Venga, Sarah, eres una adulta independiente —bueno, casi, el dinero de papá lo paga todo», se reprocha. Aun así, piensa: «Eres una mujer que sabe apañárselas sola, no le tienes miedo a este tío que está borracho y dormido».

			Al final, se convence de que en realidad ella es la que tiene el control y él quien debería tener miedo. Al fin y al cabo, ella estaba conduciendo su coche mientras él iba en malas condiciones. Tal vez fuera una asesina. Una peligrosa asesina que no era capaz de despertar al chico de al lado.

			«Venga ya —se dice—, estás siendo ridícula».

			—Nathan —susurra, y después se riñe en voz alta por ser tan estúpida. Se aclara la garganta y le habla más fuerte—. Nathan.

			El chico en cuestión abre los ojos en un parpadeo suave, como el aleteo inquieto de un pájaro que no tiene intención de echar a volar.

			—Nathan —dice su nombre en voz clara y fuerte, intentándolo de nuevo.

			Sus ojos vuelven a abrirse, puñales azules que de repente parecen estar muy alerta. Tiene las facciones duras, como si la vida le debiese un par de favores y Dios le hubiera hecho alguna jugarreta sucia.

			Abre la boca, lista para preguntarle sobre el hotel, pero solo la mira fija y duramente y Sarah no dice nada. Pasan algunos segundos hasta que lo escucha gruñir como a un animal herido y lo ve volver a cerrar los ojos.

			De la nada, está dormido otra vez.

			«Genial, Sarah —piensa—, ahora has quedado como una santa imbécil».

			Se pone nerviosa porque la otra opción que se le ocurre es registrar sus bolsillos y ver qué tarjeta de hotel tiene, pero eso implicaría acercarse a él y tocarlo. Impensable.

			Al final, se inclina por lo que le parece la opción más lógica y normal. En vez de seguir conduciendo por la ciudad llena de borrachos y los atascos eternos a esta hora, va a ir al único sitio donde se siente segura y sabe que nada le va a pasar. Donde la presencia de Nathan Blair no significará apenas nada. Como una foto en un collage. Solo algo más con lo que rellenar el espacio.

			«Eso es —piensa con ironía—, llévalo al apartamento que paga papá y que mantienes con sonrisas falsas todos los domingos cada vez que vas a comer. Llévalo al lugar más sagrado que tienes y después finge que podrás mirar las cuatro paredes de esa cárcel que crees que te mereces sin pensar en el músico descarriado que ha dormido en tu sofá».

			Que le den. Sube más la música de la radio y piensa que ojalá esa madre suya que tanto quiere guardar las apariencias se enterase de esto…, de que su hija perfecta, la única que está siguiendo la tradición de abogados de la familia, la que nunca rompe un plato, está metiendo a un músico borracho en la casa que ellos pagan para que tenga un futuro mejor.

			«Ojalá», piensa. Desea. Necesita un cambio tan drásticamente que hasta eso le vendría bien.

			Sarah gira en el siguiente cruce y pone rumbo al apartamento que últimamente llama hogar. Aunque, si es sincera consigo misma, nunca ha tenido eso, solo un hermano al que quiere mucho pero nunca ve y unos padres que han hecho un trabajo deficiente criándola.

			 

			*  *  *

			 

			El apartamento de Sarah está a las afueras del campus. En realidad, no es un apartamento de los que podrías encontrarte en Nueva York o en Los Ángeles. Sarah está segura de que aquí, en Atlanta, también hay de esos, pero dado quienes son sus padres y a qué universidad va, un apartamentito cuco de niña pija moderna no es lo que tiene alquilado. O lo que le han alquilado sus padres.

			Lo que en realidad Sarah quiere decir cuando habla de su apartamento en el campus es que vive en una típica casa sureña en uno de los barrios más pijos de Atlanta. No sureña como la de sus padres, claro, con la entrada señorial, la fuente y tantos coches que tienes que tener a alguien para que te los aparque. Pero sí señorial en plan muy americano y muy del sur, en una zona de Atlanta con mucho bosque y mucha humedad.

			A Sarah no le importa, la casa le gusta, está acostumbrada al silencio del bosque y a no saber muy bien qué están haciendo sus vecinos. Es solo que, a veces, el espacio se le hace un poco grande y le gustaría vivir en uno de esos apartamentos que ve en las películas, donde te topas con los vecinos en las escaleras porque se rompe el ascensor o tienes a quien llamar si se te olvidan las llaves y te quedas encerrada fuera sin querer.

			Sarah quiso discutirlo con su padre una vez, pero vivir en otro sitio con más ajetreo significaría que no tendría tiempo de centrarse en sus estudios y ahí se acabó la discusión. Al final optó por adoptar un gato, que es muy mono y también le hace compañía. Aunque poco puede hacer por la manía de Sarah de olvidarse las llaves dentro de casa.

			De modo que lo llama apartamento en su cabeza, pero en realidad es una señora casa, con todas sus letras, y no está muy lejos del campus ni está muy lejos de la casa de sus padres, ni del centro de la ciudad, así que no se queja.

			De hecho, no ha debido de conducir más de diez minutos cuando está llegando al portal, siendo muy consciente de que esa noche la mayoría de los vecinos que tiene están en sus jardines, haciendo barbacoas y bebiendo.

			No hay manera de que no la vean sacar al músico borracho que tiene en el coche. En el coche que no es suyo. Por suerte para Sarah, esa casa tiene cochera, así que eso deja de ser un problema a los tres segundos de haberlo pensado. Lo que sí es un problema es manejarse con el chico una vez que ha salido del coche y mira a su alrededor.

			Este tío tiene que pesar al menos noventa kilos, y si lo piensa con claridad, llamar a su hermano o a los Lowell y que se lleven al borracho de su amigo es lo mejor que puede hacer. Además, mañana es martes y todo el mundo tiene que volver al trabajo. Sobre todo, ella.

			Con las llaves en la mano, Sarah rodea el coche y abre la puerta del copiloto. Nathan abre los ojos, como si solo entonces hubiera sido consciente de que el motor estaba apagado y ya no sonaba la música.

			La mira fijamente como si estuviera intentando ubicar su cara en un mar de rostros similares, o eso es lo que Sarah cree que está haciendo, porque la verdad es que Nathan Blair tiene el semblante menos expresivo de la historia. Sería un jugador de póker cojonudo.

			—Vamos —le dice, porque se siente como una completa idiota mirándolo mientras sujeta la puerta del coche—. Estás en mi casa —le aclara. Casi siente la necesidad de añadir que es Sarah Reeves, la hermana de su compañero de banda, pero eso la hace sentir corriente, mediocre y fácil de olvidar.

			El chico solo la mira de arriba abajo de esa forma peculiar suya, y después se mira a sí mismo, como si estuviera comprobando que está entero. Lo observa pelearse un poco con el cinturón, así que se inclina hacia delante para intentar ayudarlo.

			—Déjame, será solo un segundo —dice mientras se acerca a él lo suficiente como para notar que huele a cerveza y a un perfume que no sabe identificar, pero que le gusta. No lo mira a los ojos mientras estira la mano para desabrochar el cinturón y echarle una mano para salir, pero de repente nota como se encoge en el asiento hacía atrás y lo escucha gruñir.

			Quedándose paralizada en el sitio, se pone roja como un tomate porque lo último que quería era incomodarlo.

			—Lo siento —dice entre dientes, mientras se hace hacia atrás porque no sabe qué ha hecho mal, solo sabe que esto le recuerda a todas esas veces que se ha disculpado frente a su padre sin saber muy bien por qué, sin sentirlo de verdad, sintiéndose pequeña e incomprendida.

			Sarah no sabe en qué momento ha pensado que esto sería una buena idea, pero desde luego no lo es.

			—Yo puedo —es todo lo que Nathan dice, hablando por primera vez desde que se metió en su coche y cerró los ojos. Su voz es baja y ronca, más un gruñido que un puñado de palabras, y no puede evitar pensar en un lobo en medio del bosque sacando los dientes para que los demás no le robasen la comida.

			Sarah da un paso atrás y mira como Nathan termina de quitarse el cinturón y, agarrándose a la puerta, sale a trompicones de su coche. Cuando se quedan a apenas un metro de distancia, se da cuenta de que está en lo cierto. La presencia de Nathan es intimidante y no tiene nada que ver con su altura. Por el amor de Dios, ella es bastante alta para ser una chica. Pero tiene algo, algo en la manera en la que pone los dos pies sobre el suelo y finge que está estable, mientras la mira con los ojos azules entrecerrados, que le hace plantearse si no será un asesino en serie en vez de un bajista famoso.

			—¿Puedes andar? —le pregunta. Quiere alzar una ceja y sonar altiva y fuerte, pero lo dice con verdadera preocupación.

			Él sí le alza la ceja y la mira de tal manera que parece que le quiere preguntar: «¿Tú eres tonta?».

			Se miran durante un par de segundos, en los que Sarah siente que el vestido que lleva no es suficiente para taparla y es muy consciente de que aún lleva en la mano las llaves del coche. Se las devolvería, pero no sabe qué hacer ni qué decir. Quedarse ahí quieta mirándolo hasta el fin del mundo tampoco es una opción aceptable.

			Aunque tiene una cara bonita y la chupa de cuero le queda bien.

			Decide escoger la opción más sabía y se da la vuelta para dejar de mirarlo.

			—Es por aquí —señala mientras avanza hasta la puerta. Quiere darse la vuelta y comprobar que el chico la está siguiendo, saber si puede caminar bien, pero no quiere que vuelva a rechazar su ayuda. Se queda algo más tranquila cuando escucha sus pasos a su espalda, lentos pero certeros, y nota que su respiración suena fuerte en el espacio reducido del garaje.

			Va a decirle que lleve cuidado y no se tropiece porque hay un pequeño escalón antes de la puerta, pero justo entonces su teléfono empieza a sonar y Sarah se despista. De todas formas, se ve perfectamente y el músico no es ningún bebé.

			«Para ya de querer que no se rompa una uña», se recrimina.

			Sarah decide olvidarse de la presencia que la sigue y de que está invitando a un chico a su casa por primera vez en siglos, y se centra en el nombre de su hermano en la pantalla del teléfono.

			Enciende las luces, primero la del pasillo, después la del recibidor hasta que llega al salón. Solo entonces, cuando se siente rodeada de sus cosas, con el sofá deshecho, la mesa llena de libros y apuntes, y la otra mesa, la que se supone que es para las grandes cenas, llena de archivos del trabajo, con el portátil al lado, se siente lo suficientemente segura como para darse la vuelta y volver a mirarlo.

			El teléfono sigue sonando en su mano, pero mira como Nathan está observándolo todo como el que disecciona a un animal en clase de biología en el instituto. Con curiosidad, pero cierta cara de asco.

			—Perdona, tengo que cogerlo —se excusa por librarse de su presencia un rato.

			No tenía pensado hablar con su hermano en ese momento, pero hasta eso le parece una buena distracción.

			—¿No puedes vivir sin mí o qué? —le pregunta cuando descuelga en vez de decirle hola como le diría a cualquiera.

			Lo escucha reírse al otro lado de la línea, ligero y burbujeante, la risa de alguien que se muere de felicidad y no sabe cómo ocultarlo. Sarah se alegra de que su hermano sea feliz, pero le gustaría saber cómo serlo ella también.

			—¿Has llegado bien?

			—Sí —le responde mientras pone los ojos en blanco, porque por supuesto que Dylan estaba deseando volver a ser el típico hermano mayor controlador.

			—¿Has dejado a Nathan?

			Quiere titubear y que se le trabe la voz, pero la vida la ha enseñado a mentir tan bien que, cuando abre la boca, le sale tan rápido y tan sincero como si fuera verdad:

			—Sí, tranquilo. He llamado a recepción para que me pidiesen un taxi a casa. Acabo de llegar —dice sin embargo.

			Pero, a diferencia de lo que siempre pasa con sus padres, Sarah sí se siente culpable por mentirle a su hermano. Ni siquiera sabe por qué lo ha hecho. Quizá es por costumbre. Esa mala manía de mentir si quería tener la vida normal de una chica de su edad. Cuando te crías en una casa como la de Sarah aprendes muy rápido a sobrevivir y a no ser muy llamativa si no quieres que las consecuencias sean demasiado graves. Excepto Dylan: Dylan nunca se llevó bien con las medias tintas ni con ser quien no era, y por eso Sarah lo quiere y lo envidia tanto.

			El gato —que se llama Gato— aparece en ese momento a sus pies maullando, y Sarah sonríe.

			—Estoy dándole la cena al gato y voy a la ducha. Mañana trabajo.

			—Vale. —Escucha como su hermano enciende un cigarro, y después de un segundo le pregunta—. ¿Quieres que nos veamos para comer? ¿O por la tarde? Tenemos el día libre hasta la noche.

			—No sé a qué hora terminaré en el despacho, pero ¿un café por la tarde? Te escribo.

			—Vale, enana… —Dylan titubea un segundo, como si quisiera preguntar algo más, como si dudara de que Nathan estuviera donde ella decía, pero al final su hermano no pregunta nada—. Descansa.

			—Tú también.

			El gato parece saber cuándo cuelga y puede prestarle más atención porque maúlla con más fuerza.

			—¿Quieres comer? —le pregunta mientras se agacha y el animal se sube a su regazo. Lo acaricia de manera distraída mientras se pregunta qué demonios va a hacer con el chico que tiene en el salón.

			 

			*  *  *

			 

			El ruido sordo de algo cayéndose en la distancia es lo que despierta a Nathan. No sabe qué hora es, pero seguro que no es su hora de levantarse.

			—Mierda, mierda, mierda. —Una voz femenina suena en la habitación de al lado, mientras se escuchan ruidos de cacharros. 

			Por un segundo, Nathan se plantea si ha vuelto atrás en el tiempo y está en casa de su madre otra vez. Tal vez es domingo por la mañana y le está cocinando tortitas antes de despertarlo. Tal vez anoche se golpeó la cabeza con fuerza y por eso está pensando gilipolleces.

			No tarda mucho en darse cuenta de que está en un salón desconocido y le duele la cabeza. Lo siguiente que nota es que hay apuntes por todas partes. Y cuando dice por todas partes, quiere decir por todas partes. Nathan nunca fue a la universidad, pero no habría elegido ir si le hubieran dicho que todos esos papeles eran necesarios.

			—¡No! ¡No! ¡Abajo, Gato! —La voz de la chica es suave y alegre, y recordándole a alguien que conoce. 

			Nathan tarda un segundo en despertarse del todo y saber dónde está y caer en la cuenta de que la voz de la hermana de Dylan Reeves por supuesto que le resulta familiar. Es que es muy similar a la del propio Dylan.

			Y el parecido no acaba ahí. Sarah Reeves tiene la misma sonrisa y los mismos ojos que su hermano, aunque ella tenga ambos de color marrón. También comparten la altura y ese pelo negro oscuro y brillante que parece sacado de un catálogo de peluquería. En realidad, es como la misma persona, solo que en chica. Incluso tiene ese carácter desenfadado y algo molesto que solo quieres controlar, pero que sabes que jamás podrías siquiera conseguir domar.

			Nathan quiere enfadarse. Como si no fuera suficiente tener que convivir durante el resto de su carrera profesional con el capullo arrogante de Dylan Reeves, encima resulta que hay otra como él y esta tiene tetas. Gruñe, descubriendo que, sí, efectivamente, anoche bebió más de la cuenta. Incluso su propio gruñido le retumba en la cabeza.

			Escucha a la chica hablar con el gato mientras las imágenes de la noche anterior le vienen a la mente como balas de metralleta que no puede esquivar. La imagen de Dylan mirándolo con la advertencia de que no tocase, bajo ninguna circunstancia, a su hermana pequeña es la última que se le viene a la mente justo antes de que dicha hermana pequeña aparezca por la puerta del salón, tropezándose con la mesilla de café porque no hay demasiada luz.

			Aun así, con la poca claridad que hay, Nathan es capaz de ver que va comiéndose una tostada con una mano, mientras con la otra está metiendo algunas carpetas de informes en el bolso. Lleva el pelo recogido en un moño suelto, pero se le escapan más mechones de los que ha podido sujetar porque no lo tiene demasiado largo.

			Nathan la mira sin molestarse en ocultarlo, pero parece demasiado envuelta en su propia rutina matutina como para fijarse en él. No es hasta que el gato —naranja y de pelo largo, altivo como si aún recordase que alguna vez había sido un dios para los egipcios— se sube encima de la mesa y después intenta olfatear a Nathan, que la chica parece reparar en él.

			—No —susurra, o intenta susurrar, porque Nathan tiene la sensación de que Sarah Reeves no sería capaz de ser silenciosa aunque lo intentase—. No, Gato. Baja de ahí. El bajista gruñón no es tu almohada.

			Nathan es consciente de que Sarah no nota que ha estado siendo observada todo este rato hasta que se acerca a coger a Gato —aparentemente el gato se llama Gato— y se queda parada.

			—Uh, eh. Hola, perdona. ¿Te he despertado? —habla con la boca llena del último trozo de tostada mientras intenta sujetar al gato y el bolso a la vez—. Claro que te he despertado. Lo siento, pero tengo que irme al trabajo y necesito algunas cosas.

			Quiere contestar algo, pero Sarah habla tan rápido que ni siquiera le da tiempo a hablar.

			—¿Quieres desayunar? Te he dejado café en la cocina —le dice mientras deja el gato en el suelo y cierra el bolso al tiempo que se ajusta la chaqueta. Un teléfono empieza a sonar y eso hace que Nathan se pregunte dónde está el suyo. Seguro que tiene llamadas sin contestar y que Sam le ha escrito—. Mierda. Eso seguro que es del despacho. Ya llego tarde.

			Nathan la mira pensando que debería estar enfadado. Tiene resaca, ha dormido en un sofá, no deben de ser más de las ocho de la mañana y una chica lo ha despertado hablando sin parar. Pero en vez de eso la mira, más interesado que molesto, pensando que parece divertida.

			La chica le dedica una mirada dubitativa, como si fuera a añadir algo más, pero después se ríe nerviosa y se da la vuelta, caminando hasta el recibidor. Se queda en el umbral de la puerta y, al final, lo vuelve a mirar como si no pudiera resistirse.

			—Mi teléfono está en el frigorífico. Escríbeme si necesitas cualquier cosa. Ah, y que el gato no te engañe. Ya ha comido, solo quiere más. Asiente si estás vivo y me has entendido.

			Nathan quiere reírse, pero mantiene la cara plana y asiente, gruñendo un poco para enfatizar que no está de humor, que le duele la cabeza y que quiere seguir durmiendo.

			Es una mentira a medias, porque en realidad se siente más interesado que molesto, aunque no se lo puede demostrar. Ya se sabe lo mal que salió eso la última vez con un Reeves.

		

	
		
			Capítulo 1

			«He says: Oh, baby girl, don’t get cut on my edges,
I’m the king of everything and my tongue is a weapon».

			Young Gods, Halsey

			5 de julio, 2016
Atlanta, Georgia
En la actualidad…

			Sarah está entrando por el edificio de oficinas donde trabaja como becaria —cuando acabase el verano comenzaría a estudiar el tercer año en la universidad, pero había conseguido trabajo en una de las firmas de la ciudad— cuando le llega el primer mensaje al teléfono.

			Al principio mira la pantalla extrañada porque no conoce el número.

			Eh.

			El mensaje no dice nada más y Sarah no recuerda haber ido a ninguna fiesta ni haberle dado su número a ningún desconocido últimamente. Por favor, si su salón aún era una batalla campal después de los exámenes finales y eso que ya había pasado más de un mes. Como para tener tiempo de ir a fiestas, emborracharse y ligar con desconocidos.

			¿Debe contestar?

			Mira al teléfono con el ceño fruncido mientras entra al edificio y saluda a la recepcionista. En cualquier otro momento, Sarah habría contestado en seguida, desesperada por cualquier noticia de su hermano. No hacía mucho que había hablado con una completa desconocida por él, pero esa mañana espera mientras mira la pantalla porque los puntos suspensivos indican que la otra persona está escribiendo algo más.

			¿Dónde están las llaves de mi coche?

			Las puertas del ascensor se cierran frente a ella justo en el mismo momento en el que cae en la cuenta de quién es.

			Pone los ojos en blanco. Por supuesto. Por supuesto que lo primero —y posiblemente único— que Nathan le escribe es para preguntarle por las malditas llaves de su coche. Cuando Sarah le ha dicho que ahí tenía el teléfono por si necesitaba algo, había imaginado, aunque de forma infantil y totalmente inocente, que tal vez el bajista querría hablar con ella; tal vez incluso agradecerle su amabilidad de la noche anterior. Después de todo, Sarah no acostumbra a refugiar a borrachos en su casa.

			Si su bendita madre se enterase, pondría el grito en el cielo.

			Las puertas del ascensor se abren en la novena planta y Sarah entra a la oficina intentando no chocarse con nadie, mientras el teléfono sigue desbloqueado y con la conversación abierta en su mano. Es consciente de que tiene que contestar en algún momento porque lo ha dejado en visto y, al fin y al cabo, Nathan necesita sacar su coche del garaje de Sarah y todo eso, pero está empezando a cabrearse con él y pensar que es uno de esos gilipollas, uno como su padre, alguien que no quiere cerca ni en pintura.

			Un tercer mensaje llega cuando Sarah gira y se sienta en su mesa, al lado de la secretaria de la abogada.

			¿Reeves?

			«¿Reeves?», piensa Sarah molesta.

			Ni un «hola, soy Nathan». Ni «Sarah, contesta». «Reeves», impersonal y distante, y si Sarah lo lee en voz alta puede jurar que hasta lo ha escrito con un tono de absoluto disgusto. Reeves como marca de identidad, como si quisiera separarla en una categoría enteramente por su apellido. Se pregunta si llama a su hermano de la misma forma. Se pregunta muchas cosas, pero Sarah solo mira al teléfono con el labio levantado en un gesto de disgusto y empieza a dejar sus cosas en la mesa. Enciende el ordenador y saca los documentos que lleva metidos en la mochila.

			Bloquea el móvil y se pone cómoda, lista para hacer el trabajo por el que le pagan, pero al cabo de unos minutos se siente mal por Nathan. Aunque Dylan le había dicho que tenían el día libre, probablemente el chico quería volver a su hotel, darse una ducha y todas esas cosas de persona.

			«Maldita conciencia», piensa mientras le contesta.

			El coche está en el garaje. Las llaves en el techo del coche. También el mando de la puerta. Déjamelo en el buzón cuando salgas.

			Mira el mensaje. Correcto, escrito como debía ser. Aun así, mira la conversación, vuelve a leer ese «Reeves», y no se puede resistir a añadir:

			Buenos días a ti también, Blair.

			Bufando, deja el teléfono por fin a un lado, preguntándose cómo es posible que alguien tan estirado y serio como Nathan Blair se llevase bien con gente como Jude y Jayden, y se pone a su tarea.

			No es hasta minutos después cuando tiene su respuesta. Y esta vez no es un mensaje.

			Nathan le ha mandado una foto de él con el gato tumbado encima —ese traidor— y sacándole el dedo, apenas media sonrisa en la comisura de sus labios. Lleva el pelo alborotado, como si acabara de levantarse y, aunque tiene ojeras bajo los ojos y pinta de haber estado de fiesta una semana seguida, Sarah se queda mirando sus ojos azules fascinada.

			Muy a su pesar, se ríe en voz alta. Pero se niega a seguir esa conversación. Se centra en su trabajo, evitando pensar en el bajista de Kill Me On Saturday el resto de la mañana.

			 

			*  *  *

			 

			—¿Cómo están las cosas en casa?

			La pregunta pilla a Sarah desprevenida, tanto que el arqueo de sus cejas apenas se disimula. Quiere preguntar: «¿acaso te importa?», pero no lo hace. Lo tiene en la punta de la lengua porque, siendo sinceros, su hermano había salido corriendo una noche hacía muchas para no volver.

			Lo mira mordiéndose la lengua. Están en un café del centro tomando algo y poniéndose al día porque hacía mucho que no se veían y porque Dylan saldría mañana para seguir con lo que quedaba de gira, y ella tendría que quedarse ahí. Como siempre. Quería no pensar en ello como «quedarse atrás», pero era difícil no pensar en que siempre era el daño colateral en una guerra que no sabía que estaba librando.

			A pesar de todo, Sarah sabe que no es justo. Dylan tampoco ha tenido una vida fácil, se recuerda, había sido valiente y había escogido su camino.

			«No culpes a tu hermano por tu propia cobardía», se recrimina.

			—¿A qué te refieres? —pregunta, en lugar de dejarse llevar por su temperamento.

			Su hermano no parece notarle nada. Sarah había aprendido a mentir como una mafiosa en medio de una guerra fría.

			Dylan está sentado relajadamente frente a ella, taza de café en mano. Sus ojos dispares son alegres y el pelo le ha crecido demasiado a los lados, pero está guapo igualmente. Tiene las mejillas algo coloradas y sabe que si sonriera más le saldrían los hoyuelos irresistibles a los lados.

			El chico le lanza una mirada de «ya sabes a qué me refiero».

			—¿Con papá, dices? Todo va como la seda. ¿No te has enterado? Soy la hija perfecta —añade Sarah, no sin cierta sorna.

			—No tienes que hacer lo que ellos quieran solo para tenerlos contentos.

			—Ya lo sé —Sarah coge su propio café y le da un trago por tener algo que hacer.

			La cafetería no está llena de gente y el silencio entre los dos se hace palpable.

			—¿Lo sabes?

			Sarah asiente. Claro que lo sabe. Ya es mayorcita y, además, cuando cumplió los dieciocho tuvo acceso al dinero que le pertenecía. Por supuesto, la herencia sería aún mayor, pero si quisiera podría alejarse de las garras de su familia, hacer lo que le diese la gana. La pregunta era por qué no había movido un dedo para salir de ahí.

			Muy a su pesar, aún no sabe la respuesta y no cree que la encuentre pronto.

			—Tranquilo, Dy. De verdad. Ahora que soy mayor me dejan en paz casi todo el tiempo. Vivo sola, voy los domingos a comer. Excepto para preguntarme qué tal va la universidad, no se interesan mucho por mí. —Sarah le sonríe porque es verdad—: Estoy estudiando derecho, eso me convierte en el ojito derecho de papá, ¿recuerdas?

			Sarah no lo dice queriendo hacer daño a su hermano, porque no se trata de lo que él nunca ha querido ser, y si a Dylan le molesta el comentario, no se le nota.

			—¿Cuándo os vais? —pregunta para aligerar el tono de la conversación.

			Dylan se llena la boca con una cucharada de tarta de zanahoria, así que contesta con la boca llena como un crío de tres años.

			—Esta noche, aún nos quedan algunos conciertos por dar antes de parar. 

			La palabra concierto la hace pensar en el concierto al que fue.

			—¿Volverás cuando termines?

			El chico niega con la cabeza, terminándose la tarta.

			—Nos quedaremos en Los Ángeles. Elizabeth tiene que volver al trabajo, yo he de buscarme otra terapeuta y tenemos que empezar a grabar un disco.

			Sarah abre mucho los ojos.

			—¿Es tu terapeuta? —pregunta bajando la voz porque parece un secreto. 

			Dylan se ríe a su pesar. Una carcajada llena.

			—Sí, soy irresistible —dice arqueando las cejas.

			—Eres idiota. —Sarah le saca la lengua, riéndose a su pesar.

			—Eso, también. Y hablando de idiotas, ¿tuviste algún problema con Nathan anoche?

			Ante la mención de Nathan, Sarah se pone tensa como una cuerda, pero intenta que no se le note. Cruza las piernas, su pantalón largo de oficina se queda atascado con la sandalia y lo suelta casualmente.

			—No, ¿por qué? ¿Me ha criticado o algo? —Sarah se ríe y pone cara de disgusto para disimular.

			Dylan frunce el ceño como si no se fiara de lo que le está diciendo, pero es la verdad, no ha tenido ningún problema con él. La foto de él sacándole el dedo se le viene a la mente, dedos largos y estilizados. No lo ha tenido, pero en el fondo le gustaría tenerlo, piensa sin querer, arrepintiéndose al instante.

			—No, que va. —La respuesta de su hermano es ligera y tranquila, como una balsa de aceite. 

			Sarah, como cualquier otro mentiroso, sabe cómo oler una mentira a kilómetros de distancia. Dylan estaba intentando parecer tranquilo.

			—Por cómo me miró antes de subirme a su coche, intuí que no tenía intención de que nos hiciéramos íntimos amigos, Dy. No me dijo ni una palabra.

			—Buf, típico del cabrón. Gracias por llevarlo al hotel, no tenías por qué.

			Sarah estira la mano sobre la mesa y coge la de su hermano, apretando cariñosamente.

			—Ya soy mayorcita, Dylan. No es para tanto. ¿Qué te pensabas, que iba a aprovecharme de un famoso borracho y subir fotos a Instagram en su cama o qué? —bromea Sarah.

			La cara de horror de Dylan merece la pena el comentario.

			—No, no, ya lo sé. Es solo que no me fío de él. —Hay algo en sus ojos, algo que Sarah no sabe reconocer, pero que es muy palpable. Si no supiera que está imaginando cosas, diría que su hermano se siente culpable por algo.

			—Si no te fías de él, ¿por qué está en la banda? —pregunta realmente interesada.

			Jude, Jayden y Dylan habían sido inseparables desde siempre. Tocaban en el instituto y tenían una dinámica entre ellos que era palpable. Un vínculo irrompible. Eso Sarah lo entendía: eran familia. Casi más que familia, porque se habían elegido unos a otros.

			Pero ¿por qué meter a alguien en algo tan personal si no te fiabas de él?

			—Porque es un letrista cojonudo —Dylan lo dice al instante, sin dudar, como si no hubiera absolutamente ningún otro motivo, ningún problema. Pero la sonrisa no le llega a los ojos y Sarah se pregunta cuándo se habían convertido en esto.

			En dos personas que se querían, pero que no se contaban del todo los secretos. No se lo reprocha, al fin y al cabo, cinco años pueden cambiar mucho a una persona.

			—Tranquilo, no es como si fuéramos a volver a vernos ni nada.

			—Confía en mí, en lo que respecta a Nathan, es mejor no bajar la guardia. —Ahora Dylan suena totalmente en serio. Cero mentiras.

			Sarah asiente, porque nada de lo que su hermano le diga la va a hacer cambiar de opinión sobre Nathan Blair. Sabe que no es de fiar y que no le conviene acercarse a él.

			Entonces, ¿por qué le reconforta esa conversación por teléfono? ¿Saber que lo tiene a un mensaje de distancia? Sarah no puede explicarlo, no sabe qué es, si la sensación de libertad que le ofrece ese pequeño resquicio de aire que tiene en su vida o si es que está tan aburrida que Nathan Blair es el único peligro atractivo que tiene a mano.

			Sea como fuere, un hormigueo de emoción le recorre la espalda mientras le sonríe a su hermano y no dice absolutamente nada.

			 

			*  *  *

			 

			Es ya de noche en el cielo de Atlanta cuando los chicos van a montarse en el bus que los llevará a la siguiente ciudad. Nathan camina despacio, demasiado despacio, arrastrando los pies porque no quiere volver a subirse en ese trasto, pero no tiene otra opción. A la gira aún le queda un mes y algunas fechas más hasta terminar en Los Ángeles y, después de eso, tendrían que empezar a escribir letras y grabar.

			Jayden y Jude están riéndose delante de él de algo que están viendo en el teléfono y Dylan es el último en llegar, pero llega sin Elizabeth.

			Nathan alza una ceja, mirándolo de reojo, mientras se enciende un cigarro; se merece fumarse todo un paquete antes de subirse al maldito autobús de las narices.

			¿Cuándo fue la última vez que vio a Dylan sin ir seguido de la buena de Elizabeth?

			—¿Dónde está tu rubia sexy? ¿Ya se ha hartado de ti? —pregunta Jayden, siempre el eterno bocazas, antes de que Nathan pueda abrir la boca, probablemente para mejor.

			Dylan le saca el dedo, colgándose el macuto al hombro.

			—La he dejado en el aeropuerto. Tiene todas sus cosas en Los Ángeles y solo queda el final de la gira. Creo que puedo sobrevivir sin ella —añade Dylan.

			—¿Te ha dejado sin supervisión? No eres tan bueno con la lengua.

			—Cállate, gilipollas, soy el cantante, ¿recuerdas? —Dylan le saca la lengua y abre los dedos a los lados, haciendo un gesto universal.

			—Y yo el guitarra, gracias por recordármelo —Jayden se ríe.

			—No, en serio. ¿Estarás bien sin Elizabeth? —pregunta Jude, siempre el padre responsable.

			—Tranquilo, tío. Son un par de conciertos sin ella y he prometido buscar una nueva terapeuta en cuanto pisemos Los Ángeles. Mientras, seréis mis niñeras.

			Nathan se ríe por lo bajo, ganándose las miradas de todos los demás.

			—¿Y a ti qué bicho te ha picado? —pregunta Jayden.

			Quiere decirles que siempre han sido sus niñeras y que tienen la memoria muy corta. Muy muy corta, porque Dylan no había dejado de ser un problema. Pero un problema muy encantador que, como un gran mago, los había engatusado a todos.

			Sin embargo, se encoge de hombros sin decir nada, dejándolo estar.

			—¿Vamos o qué? —pregunta el bueno de Seb abriendo la puerta del bus y dejándolos pasar.

			Nathan no quiere entrar aún, así que los observa subir uno a uno; primero a los mellizos, después a Dylan. Y, mientras lo mira, mientras observa ese pelo negro y ese movimiento grácil, no puede evitar recordar a su hermana esa misma mañana, moviéndose de manera muy parecida, con una seguridad que no entendía, como si supieran que nadie podía resistirse a sus encantos.

			Cuando no le queda más remedio, avanza tras Dylan, pensando en la conversación que esa misma mañana había tenido con la chica, si es que a las pocas palabras que habían intercambiado se le podía llamar eso. Le había gustado su fuerza, esa manera descarada de contestar, que lo enfrentase sin ceder. Esa misma fuerza y frescura que tenía su hermano.

			Pero Nathan no era tonto. Había caído una vez por el desparpajo y el magnetismo de un Reeves, presa de la admiración y el deseo, y eso no iba a volver a pasar. La chica era guapa y era incluso posible que, si Nathan no tuviera novia, pudiera encontrarse interesado en ella, aunque fuera solamente a nivel físico. Pero era un problema que ni quería ni podía permitirse.

			No. Nathan Blair había terminado de involucrarse con los Reeves. El chico prefería una vida tranquila y el sexo casual que la relación con una actriz de agenda ocupada podía proporcionarle. No tenía que molestarse en buscarse ligues de una noche ni preocuparse demasiado por las implicaciones de la relación. Los dos se entendían sin más complicaciones y los lazos afectivos podían no estar muy involucrados, pero se hacían la vida más sencilla el uno al otro. Nathan no quería ni podía permitirse nada más.

			Camina dentro del bus, dejando su bolsa de ropa en el armario donde está el resto. Y, después, a pesar de que no tiene sueño, se tumba en su litera sin poder evitar la tentación de sacar el teléfono y abrir la conversación que tenía con Sarah. Mira su propia foto y se da de hostias mentales, ¿por qué? ¿por qué mierda se había sacado una foto y se la había mandado?

			Si era sincero consigo mismo, solo le había hablado a Sarah por cabrear a Dylan. Su interés en la chica no era real ni iba más allá de meterle el dedo en el ojo al cantante cuando tuviera la ocasión. Pero Nathan creía que se lo merecía. Molestar un poco a su compañero de banda porque hablaba con su hermana pequeña no era nada en comparación con acostarse con su novia.

			El recuerdo de todo lo que les había pasado por el camino, de la noche que se había enterado de todo, de ese enfrentamiento en el hospital hacía tanto tiempo… Todos los recuerdos de una vida que parecía pasada le vuelven de golpe y, normalmente, Nathan es muy bueno no pensando en la historia de la banda, obligándose a no desenterrar todo lo que habían pasado. Intentaba no pensar mucho porque, a pesar de lo que todos suponían, él era el que más hostias se había llevado por el camino y no podía permitirse eso otra vez…, porque quería mirar hacia delante, terminar ese contrato y ser libre de una vez por todas.

			Pero es de noche y está cansado, porque una morena de ojos marrones y un gato naranja lo habían despertado esa mañana y ya no había podido volver a dormir. Está cansado, pero decide guardar el teléfono de la chica en la memoria del móvil, pensando que qué demonios; si Dylan podía salir intacto de absolutamente todo, al menos iba a saborear un poco de su propia medicina.

			Sonríe de lado mientras bloquea la pantalla y la luz se extingue. La oscuridad absoluta que le da la cortina cerrada de la litera le hace más difícil no pensar en el pasado. En el principio de todo; cuando Nathan creía que Dylan era maestro y salvador, profeta y mesías.

			Habían pasado varios años y muchas cosas entre ellos, pero Nathan aún recordaba la sensación de sentir que todo iba a ir bien, de que las cosas podían funcionar.

			Nunca volvería a ser tan insensato de nuevo.

		

	
		
			Capítulo 2

			«Do you remember all the plans we made?
Hope and praying for a better day…».

			The Promise, Andy Black

			2011
Los Ángeles, California
Cinco años atrás…

			Están en un tejado y son las dos de la mañana.

			Dylan está completamente tumbado a su lado, con un cigarro olvidado entre los dedos y los ojos cerrados, como si no quisiera saber nada del mundo, pero por lo poco que Nathan lo conoce sabe que está despierto. Lo sabe por cómo está moviendo los dedos contra su estómago y por esa media sonrisa que parece no desaparecerle nunca.

			Tal vez Nathan es el único imbécil amargado en este mundo que no sonríe mucho, no es muy ruidoso y, en general, prefiere que nadie se meta en sus asuntos y, a cambio, él no se mete en los de nadie, pero desde que está en esta banda, es más consciente que nunca de ello.

			No es que no se relacionase. Nathan se había criado en Los Ángeles, había asistido a colegios públicos llenos de niños de todas las clases, etnias y tribus urbanas. Incluso había estado en más de una banda, pero todas ellas habían estado llenas de chicos raros. Chicos más preocupados por estar a la moda y la estética punk surfer californiana que del sonido. Chicos que lo miraban como si estuviera loco cuando daba una idea referente a la música porque él era el puto bajista, qué iba a saber él.

			Así que Nathan nunca había dicho nada sobre sus canciones. Ni una sola palabra a nadie.

			El bajo era un instrumento sencillo, el bajista no era el chico que más llamaba la atención de una banda a no ser que se llamara Nikki Sixx, y Nathan jugaba con esa carta encantado. No le agradaba la excesiva atención, le gustaba que lo dejasen a su aire y prefería que no supieran de dónde venía o a dónde iba.

			Así que nadie tenía ni idea de cuál era el verdadero talento con la música de Nathan.

			Ni siquiera su banda actual.

			Pero es que, en los escasos tres meses que había estado con Kill Me On Saturday, estaba encontrando que era casi imposible mantener esa distancia fría y pasiva a la que estaba acostumbrado.

			Quizá fuera porque, por primera vez en su vida, estaba relacionándose con personas que no tenían nada que ver con Los Ángeles ni sabían cuáles eran las normas sociales entre el ambiente de las bandas de la zona; o quizá fuera que, al ser todos amigos desde párvulos, tenían una confianza diferente, imposible de no sentir a través de las bromas y el buen ambiente.

			Tal vez la sangre inglesa de Nathan era lo que estaba jodido. No era la primera vez que el chico se lo preguntaba. Fuera como fuese, la verdad era que desde que Nathan les estropeó la audición para conseguir ser bajista —porque no se puede decir que lo que hizo fue hacer una prueba, y aun así consiguió el puesto—, los chicos de Atlanta no habían hecho más que acogerlo entre ellos como uno más.

			Si bien era cierto que todos lo trataban igual de bien, haciéndolo sentir más querido que en casa, a veces Nathan encontraba difícil seguir el ritmo de los hermanos. Jude y Jayden Lowell eran atentos y te darían un brazo si se lo pidieras, pero eran ruidosos, metomentodo, escandalosos y, sobre todo, ponían a prueba la paciencia de Nathan cada dos segundos.

			Así que, por algún motivo que no entendía, había acabado encajando con Dylan Reeves. Y no tenía ningún sentido. Dylan era un puñado de nervios dentro de un crío huesudo y largo, tenía una boca incendiaria y la extraña manía de compartir hasta el más enervante de los secretos.

			Pero no exigía.

			Dylan simplemente era y no te pedía que le siguieras el ritmo. No quería que fueras como él, que te abrieses ni que te compartieras de la misma manera que él lo estaba haciendo.

			Por primera vez en mucho tiempo, Nathan se había encontrado con alguien que, sin marginarlo y prestándole atención, le dejaba ser como quisiera, aceptando cualquier cosa que quisiera darle.

			Y es por eso que ahora, meses después, mientras miran el cielo estrellado —bueno, al menos Nathan lo está mirando— se atreve a pensar en algo que no ha pensado en hacer nunca. Quizá es el subidón del concierto —si es que a tocar tres canciones antes que la banda principal se le podía llamar así—, pero por primera vez Nathan se plantea compartir eso que tan bien se le da: escribir.

			Tiene cuadernos y cuadernos escritos. Canciones que apenas han sido rozadas por la música porque solo había poemas en ellas. Canciones que nunca antes habían sido dignas de ninguna voz.

			Hasta este momento.

			Nathan mira a Dylan de reojo, pensando en esa voz que acaba de escuchar cantando algunas versiones y tres canciones originales de un setlist demasiado corto. Piensa en sus ojos de dos colores llenos de una chispa irresistible y en el entusiasmo con el que los mira a todos, como si tuviera algo muy grande que demostrarle al mundo y solo él lo supiera.

			Nathan no sabe qué es, pero cree que siente lo mismo, esas ganas de compartir la música, de ver a un montón de chavales gritando por un mismo ideal, con las mismas ganas de vivir a través de acordes que les salvarían la vida.

			Es la primera banda de la que forma parte donde los miembros están preocupados por algo más que su propio ombligo y por cuánta popularidad les proporciona. La primera que se preocupa por ensayar horas y horas todos los días, no solo los fines de semana con un paquete de cervezas hasta que se emborrachan. La primera que pone dinero de su bolsillo para alquilar un estudio y empezar a grabar.

			Así que Nathan cree. Y confía.

			Y por primera vez en su vida se siente parte de algo, algo más grande que él, algo que le puede salvar. Porque Nathan está hecho de muchas cosas, pero por encima de todas esas está ese miedo casi irrefrenable a acabar de la misma forma que su padre. Y el pensamiento lo aterra y lo atrae a partes iguales.

			Nathan le da una calada a su cigarro por hacer algo mientras observa, a través de la escalera de incendios, cómo Jude y Jayden están terminando de recoger el equipo y sacarlo por la puerta de atrás del local hasta la furgoneta que está aparcada en el callejón.

			—¿Ha venido Grace? No la he visto —pregunta Dylan de repente, con la voz cascada porque ya estaba algo tocado antes de cantar hoy, pero ahora está roto. Suena mejor que de normal y Nathan no quiere pensar en por qué le gusta.

			Nathan sonríe al pensar en su novia y olvida todo lo que antes estuviera o no pensando sobre su compañero de banda. Grace y él están juntos desde el curso anterior y la chica es un gran apoyo en todo esto de hacer música y salir de ahí.

			—Hoy no. Mañana tiene examen.

			Dylan abre un ojo. El azul.

			—Eso significa que tú también tienes examen mañana, cazurro.

			Porque claro, ahí todos habían terminado ya el instituto menos él, que estaba en el último año.

			Nathan rueda los ojos y lo mira alzando la ceja.

			—Qué más da, tío. Si vamos a terminar de grabar y nos vamos a ir de gira.

			Dylan es muchas cosas. Rápido es una de ellas. En menos de un segundo está sentado y le da una colleja.

			—No te vienes conmigo de gira si no acabas con todas aprobadas. Me importa una mierda si sacas más nota o menos, pero no quiero que te quedes con el título a medias por un proyecto sin futuro.

			—No es un proyecto sin futuro —murmura entre dientes.

			—Eso ya lo veremos. De momento, termina. Tampoco nos vamos a ir antes de que te gradúes. Aún tenemos que escribir más canciones. Y terminar de grabar una demo que alguien quiera…

			Es el momento. Nathan lo sabe, lo saborea entre los dientes, puede sentirlo como se sienten los terremotos que empiezan despacio y van a más poco a poco, casi sin darte cuenta, hasta que ya es demasiado tarde.

			Este es uno de esos grandes momentos de la vida. Y lo tiene que aprovechar.

			—Yo puedo ayudar —dice.

			Dylan se ríe echando la cabeza hacia atrás, el pelo negro y despeinado brillando en la noche. Se ríe como burbujas que se escapan de una botella de champán, llenas de vida.

			—Tú ayudas, tío. Estás en la banda.

			—No. Me refiero con las canciones. Con… las letras.

			Y aunque no lo pudiera parecer, Dylan sabe ser paciente a veces y eso a Nathan le gusta. No le presiona, no le agobia, sabe cuándo apretar y cuándo soltar. Pero, sobre todo, se preocupa por él, por su futuro, por las decisiones que toma, por su vida. No lo conoce desde hace mucho tiempo, pero Nathan sabe que pondría su vida en manos de Dylan Reeves sin dudarlo.

			—¿Tú escribes? —le pregunta cuando ve que Nathan no contesta. Y en la pregunta no hay desdén ni incredulidad, solo grata sorpresa.

			—Yo escribo —le asegura.

			—¿Eres bueno?

			Se ríe a su pesar, una carcajada entre dientes. Quiere decirle algo lleno de confianza, propio de Dylan. Algo como: «¿Tú qué crees?», pero lo mira y se encoge de hombros.

			—Hay mucho material. Si quieres te lo dejo y le echas un ojo…

			Dylan lo mira sonriendo y entonces lo rodea con un brazo, apretándolo contra su cuerpo. Después, riéndose, le da un beso en la coronilla.

			—Pues claro que eres bueno, cabrón. Todo el día callado, seguro que tienes un montón de mierda emo que escribir.

			—Que te follen —le dice Nathan apartándolo sin mucha convicción, riéndose también.

			—Ya quisiera.

			Nathan suspira y no se acuerda de lo que ha hecho con el cigarro, pero le vendría muy bien una calada ahora mismo. Va a desnudarse y abrirse en canal delante de esta gente, de esta… nueva familia que acaba de conocer.

			Pero el futuro está en juego y Nathan está seguro de que merecerá la pena. Dylan Reeves hará que sus letras sean himnos y él quiere estar ahí para verlo.

		

	
		
			Capítulo 3

			«I’m a little bit unholy, so what? So it’s everyone else».

			Unholy, Miley Cyrus

			16 de julio, 2016
Georgia, Atlanta
En la actualidad…

			—Pero vamos a ver, ¿tú quieres o no quieres?

			Sarah está en el sofá de casa, entre sus dos mejores amigas que están sentadas en una silla a ambos lados de la mesa. Mesa que tiene un par de pizzas más que devoradas y una o puede que dos botellas de vino vacías. Es la primera vez en semanas que se ven gracias a los odiados exámenes finales.

			—No lo sé —contesta Eve, que está sentada a la derecha, copa de vino en una mano y teléfono móvil en la otra. La chica lleva el pelo rubio y suelto lleno de ondas, y tiene las mejillas claras coloradas, señal de que ya ha bebido suficiente. Era la típica niña guapa de ojos azules y pelo rubio, ganadora del concurso de belleza local, en la que se piensa cuando se habla del sur de Estados Unidos.

			Sarah solo hace un ruido de desaprobación porque lleva un rato escuchando esta conversación y está más que claro que a su amiga le gusta el muchacho en particular. Sin embargo, decide no presionarla. Eve era una de las suyas: otra de esas chicas sureñas, perfecta hija modélica que se había criado en un hogar severo, con normas muy claras para las mujeres. Así que no la presiona.

			—Y una mierda que no lo sabes, Evelyn. —Pero ahí está la otra parte, a la que no le importa presionar. Riley era así, una fuerza de la naturaleza, imparable, incorruptible. Un correcaminos todoterreno que se había criado en los suburbios de Nueva York y había acabado ahí solo porque la universidad de Atlanta tenía la especialidad que ella quería—. Lo estás pensando con la cabeza. No lo pienses con esa parte. ¿Te gusta?

			—¿Supongo? —contesta la pobre Eve ante el interrogatorio de su amiga.

			—No digo en plan metafísico. ¿Te pone o no? Te está invitando a una copa, Eve, no a que seas la madre de sus hijos.

			—Sí que me gusta —recalca Eve mirando a Sarah para buscar apoyo, como queriendo negarse a ser tan obscena y vulgar—. Pero no sé, Riley, es complicado.

			Riley se ríe y se lleva las manos a la trenza de pelo castaño que se le ha deshecho hace un rato. La muchacha mira al cielo y después a Sarah.

			—Échame una mano o te juro por Dios que la estrangulo con ese bonito acento que tiene.

			Sarah se tiene que reír, porque comprende a las dos partes, pero lo que Riley no entiende es qué es ser una chica en el sur. Con qué valores la habían educado. Y era normal, Riley se había trasladado desde Nueva York para hacer la carrera y apenas llevaba ahí dos años. No tenía ni idea de hasta dónde llegaba la crianza anticuada y machista en la que las habían bautizado desde que tenían uso de razón.

			Aun así, Sarah se apiada de ella. Porque en este caso tiene razón.

			—Eve, lo que Riley quiere decir es que deberías darle una oportunidad. No digo que te vayas de copas y te acuestes con él en la primera cita, pero si te gusta… o si crees que puede llegar a gustarte —se corrige Sarah—, tal vez en lugar de rechazarlo, podrías proponerle otro plan. ¿Un café, algo con lo que te sientas más cómoda?

			Riley hace un gesto de «Venga, y ¿contra esa opinión qué tienes, señorita buenos modales?».

			Eve solamente suspira.

			—Si lleváis razón, pero es que… —Eve mira al teléfono y luego, en lugar de volver a mirarlas a ellas, se queda observando la pantalla de la televisión que ahora está reproduciendo vídeos de música en YouTube.

			—¿Pero es que qué? Si te gusta, deberías vivir un poco. Estás en la universidad, Eve, aprovecha para hacer cosas nuevas —le contesta Riley terminándose su copa de vino.

			Eve entonces se llena de un fuego que nadie excepto Sarah entendería, y es que a veces hay realidades que son tan diferentes a la tuya que es imposible siquiera empezar a entenderlas.

			—Para ti es fácil decirlo, Riley. Tú no sabes con quién te vas a casar desde que tienes cinco años, ¿a que no?

			El silencio se hace en la sala después de que la chica suelte esa bomba, aunque no es algo que Sarah no supiera porque conoce a Eve de toda la vida. Habían ido juntas al instituto y ahora estaban estudiando la misma carrera, aunque para Eve había sido más cuestión de pelear por ser alguien o algo en la vida que de querer ser lo que su padre quería de ella.

			Ah, no, si Eve se dejara guiar por los valores de sus padres no sería más que una buena ama de casa, con un marido rico y un par de criaturas que cuidar.

			A veces, Sarah maldecía esa vida de gente con dinero en el sur. Otras veces, sin querer, daba gracias por que sus padres no se interesaran tanto por sus hijos y la dejaran en paz. Más o menos.

			—No me jodas, Eve.

			—Te jodo —contesta esta exasperada—. No todas podemos ser lo que nos dé la gana, coger la maleta y hacer la vida donde queramos. Si tú supieras cómo son las cosas aquí…

			Eve está generalizando, por supuesto. En realidad, quedaban pocas familias así, pero por desgracia ella estaba en una de esas.

			Riley mira a Sarah de reojo buscando apoyo moral.

			—Tus padres pueden tener su propia agenda, pero ¿qué tiene de malo que te diviertas un poco? Quién sabe, quizá ni te llegue a gustar lo suficiente como para volver a verlo, Eve —Sarah insiste—. Solo digo que le des una oportunidad. El muchacho parece majo.

			—¿Tú crees? —le contesta su amiga mordiéndose el labio. Riley la mira frunciendo el ceño, como queriendo decir: «¿a ti sí te hace caso?».

			—Claro que sí, puede que tengas que pasar por el aro cuando acabes con tu educación, pero te quedan dos años de universidad por delante, ¿por qué malgastarlos pensando en lo que va a pasar después?

			Eve mira al teléfono y luego a Sarah, y se ríe con voz trémula.

			—Puede que tengas razón. Que ambas la tengáis. Sé que no debería preocuparme por cosas del futuro, pero es que es tan difícil a veces…

			Eve no sigue hablando, pero Sarah la entiende.

			—Sigo flipando que aceptéis con total normalidad que te casen como a una… vaca. ¿Dónde estamos…, en el siglo XVIII? —Riley se indigna, y cuando se indigna, se levanta y mira a sus amigas muy seriamente—. Espero que no estés guardándote para ese futuro marido tuyo, o te juro que voy a tu casa y tengo unas palabras con tus padres.

			Eve y Sarah se ríen a su pesar.

			—Mi padre creerá que sí —dice Eve ruborizándose hasta las orejas.

			—¿Pero?

			Eve no contesta, solo se ríe bebiendo de su copa.

			—Ese barco hace mucho tiempo que zarpó —confirma Sarah riéndose también—. Muuucho, muuucho tiempo. ¿Verdad, Eeeve?

			La susodicha le tira un cojín a la cara.

			—Cállate, zorra.

			—Menos mal, estaba a punto de llamar al FBI o algo. Deberías hacer lo que te salga de… —Riley se para antes de que a Eve le dé un ataque—: Bueno, ya sabes lo que quiero decir. Que no creo que nadie tenga que decirle a nadie a quién tiene que querer ni con quién tiene que acostarse, ni qué malas decisiones quiere tomar en su juventud. Deberíamos poder hacer lo que nos dé la gana porque nos apetezca, porque somos jóvenes y es nuestro momento, ¿sabéis? Es el momento de hacer locuras. —La voz de Riley suena ilusionada, como si estuviera soñando despierta, pero Sarah sabe muy bien que así es como la chica iba por la vida. Con el corazón en un puño, lista para lo que viniese.

			Y algo en el discurso de su amiga —o tal vez en las cuatro o cinco copas de vino que lleva bebidas— la hace querer cometer toda esa clase de locuras. Las chicas siguen hablando de Eve, Riley preguntándole que a dónde prefiere invitarlo en vez de a las copas, cuando Sarah coge su teléfono y finge que está revisando sus mensajes.

			Finge, porque no quiere admitir en voz alta que lo que está haciendo en realidad es abrir la conversación con Nathan de hace una o dos semanas, y sin pensarlo, escribe y le da a enviar.

			¿Sabes que el gato no ha dejado de dormir en el sofá desde el otro día?

			«¿En serio, Sarah, vas a hablarle sobre el gato? ¿Como si eso fuera algo a lo que te fuera a contestar?», piensa sin releer el mensaje siquiera.

			Aunque no era ninguna mentira, el maldito gato traidor había estado durmiendo en el sofá desde que Nathan había pasado ahí la noche, cosa que nunca hacía.

			Intenta dejar de pensar en lo que acaba de hacer y decide coger el mando de la tele para poner algo de música que le guste, mientras sus amigas cotillean sobre cualquier otra cosa riéndose y comiéndose los trozos fríos de pizza que quedan en las cajas.

			El mensaje no tarda en llegarle y a Sarah se le encoge el estómago cuando lo lee en la pantalla, sin entrar en la conversación, porque puede que vaya borracha, pero no es tonta, muchas gracias.

			Es más listo que otr@s.

			No pone nada más, ni un emoji, ni puntos suspensivos ni nada, pero Sarah puede leer el tono burlón en ese puñado de palabras. Quiere aguantar, quiere dejar la conversación así un rato, olvidarse de la tontería que le ha escrito. Quiere hacerse la dura, pero ¿qué sentido tenía iniciar algo y dejarlo a la mitad? Sarah estaba harta de dar consejos a los demás sobre cómo hacer las cosas mientras ella seguía siendo la niña perfecta, la hija perfecta… No, Sarah estaba dispuesta a empaparse un poco del espíritu de Riley.

			Nah, seguro que solo es porque le diste de comer.

			Los puntos que marcan que el chico está escribiéndole aparecen en la pantalla antes de que pueda salir de la conversación.

			Probablemente sea mi olor corporal, Reeves.

			Sí, eau de borracho. No hay nada mejor.

			Te mandaría una foto, pero estaría haciendo lo mismo que en la última que te mandé.

			«Sacándome el dedo», piensa Sarah. Estaría sacándole el dedo, mandándola a la mierda. Y Sarah sonríe delante de la pantalla. Evidentemente, la pillan.

			—Uuuh, mira quién se ríe mirando el teléfono, me da a mí que hay aquí alguien que tiene muchos secretitos —la pincha Riley sentándose a su lado en el sofá—. ¿Quién es el afortunado? —Cuando Sarah no contesta, Riley añade—: ¿Afortunada? A mí me da lo mismo, Sarah, pero por Dios cuéntame algo de salseo, porque esta ciudad es más aburrida que una reunión en la iglesia el domingo por la mañana. ¡Eve! ¡Ayuda! —sigue insistiendo, mirando a la rubia, que acaba sentada al otro lado de Sarah.

			—¿Os acordáis de mi hermano?

			—Ajá —asiente Eve.

			—¿Que si nos acordamos de Dylan, «oh, Dios mío», Reeves? ¡No, qué va, Sarah! Ni que te suplicase ir contigo al concierto de hace un mes —le contesta con sorna Riley.

			Y es verdad que se había ofrecido a acompañarla al concierto, pero Sarah había querido ir sola; primero para demostrarse que podía, pero sobre todo porque hacía mucho que no tenía contacto ni remotamente cercano con su hermano y no quería que una reunión entre ellos fuera con gente delante. Incluso aunque esa gente fueran sus amigas.

			La chica se aclara la garganta y deja que el vino que lleva en las venas la ayude.

			—Bueno, tú no lo sabes, Riley, pero Eve seguro que se acuerda. Los Lowell hacen siempre una barbacoa en su casa para el 4 de Julio, mi hermano y yo llevamos yendo ahí para celebrar ese día desde…, bueno, desde siempre. —Sus amigas le dan espacio para que cuente la historia como ella quiera, sin presionar, y Sarah lo agradece—. Este año estaban todos…, todos los chicos, quiero decir, toda la banda.

			Eve y Riley se miran como si a Sarah le hubieran crecido tres cabezas.

			—¿Quieres decir que tu hermano y tú… os habéis encontrado?

			Sarah asiente porque teme perder la voz.

			—Madre mía, Sarah. ¡Pero eso es genial! ¿Cuánto desde la última vez? ¿Cinco años?

			Vuelve a asentir, porque ¿esa voz suya? Una traidora. Sí. Asentir era mucho mejor.

			—Pero, espera, espera, o sea que ¿estuviste en la casa de los Lowell con Jude, Jayden y Dylan?

			Ante la mención de Jude y Jayden, Riley gruñe en voz alta. La clase de gruñido que te hace pensar en alguna clase de animal en celo.

			—¿Y no me invitaste? —Riley se hace la ofendida, pero Sarah la ignora.

			—… Y Nathan —añade al final tras un silencio—, Nathan Blair también estaba ahí.

			Sus amigas la miran boquiabierta, como si estuviera contando que había conocido por casualidad a Tom Hardy o a Chris Hemsworth por la calle y que ni las había llamado para contárselo ni nada.

			—El bajista buenorro por el que mojas las bragas estaba en esa cena, ¿y nos lo dices ahora? —Ahora Riley sí que suena ofendida.

			—Yo no mojo las bragas por él.

			—No, por eso no lo has buscado mil veces en Google.

			Sarah pone los ojos en blanco, porque no es verdad. Puede que fuera verdad… Lo que sea.

			—Y… Oh, Dios mío, Sarah. ¿Te has acostado con él?, ¿por eso tienes su teléfono?

			—¡No! —Sarah quiere levantarse del sofá porque la conversación la está agobiando y a la vez porque sin querer se imagina metiéndole los dedos en el pelo al bajista, esos fríos ojos azules mirándola con algo más que desdén y aburrimiento, y se calienta por dentro—. No —repite fingiendo una calma que no siente—, pero sí que lo traje a casa. Bebió demasiado para conducir, así que…

			—Así que te lo metiste a la cama, como cualquiera haría. No pasa nada, no hay de qué avergonzarse —añade Eve bromeando para aligerar la conversación.

			—Como os odio —pero Sarah lo dice sin pasión—. Lo dejé durmiendo aquí, en el sofá, ¿vale? Y puede que después hayamos hablado un poco por teléfono, intercambiado algún mensaje que otro, pero todo muy inocente.

			«Más de lo que me gustaría», piensa. Riley frunce el ceño.

			—¿Te está hablando ahora?

			—Sí. Bueno, no. Yo le he hablado a él —confiesa Sarah tapándose la cara con las manos—. Y no sé por qué, de verdad. Puede que llevéis razón y siempre lo haya encontrado atractivo, pero os aseguro que es un gilipollas de cuidado. Ni siquiera me cae bien.

			Entonces, algo curioso sucede.

			Al tiempo que Eve le pregunta que por qué le ha escrito si no le cae bien, Riley dice:

			—Sabes que tiene novia, ¿no?

			 

			*  *  *

			 

			Esa misma noche
Algún lugar de Maryland…

			Nathan se queda mirando el teléfono durante un rato como un completo imbécil esperando la respuesta de la chica y, durante media fracción de segundo, espera no haber sido demasiado duro con ella en esa última frase, pero después se recuerda que no le debe nada ni la conoce de nada, así que se olvida del móvil y vuelve a lo que estaba haciendo. Que era un montón de nada, muchas gracias.

			Era tarde, el concierto de Maryland había terminado hacía un rato y a él le dolían los dedos de tocar y la espalda de la correa del bajo, pero no tenía ganas de tumbarse en esa litera de mierda otra vez, así que estaba sentado en el sofá, jugando un rato, la botella de cerveza en el suelo entre los pies, el mando de la consola en la mano. Los chicos estaban acostados, excepto Dylan, que estaba tocando la guitarra, probablemente escribiendo algo nuevo.

			Nathan quiere reírse del cabrón y pegarle. Sobre todo lo último. Porque desde que había vuelto a la tierra de los sobrios, desde que estaba jugando a ser mejor persona, no paraba de hacer eso: escribir.

			Y Nathan estaba jodido, porque por primera vez en mucho tiempo estaba seco. Drenado, como si se hubiera vaciado en todas esas letras que le había dado a Velvet Letters, y ya no tuviera nada más que decir. Al menos, no para su banda. Estaba harto de singles sin alma, de canciones de radio con acordes para niñas de instituto. Probablemente, y eso era lo que más le asustaba, se había quedado sin poesía porque hasta esa zorra estaba harta de él.

			Vuelve a mirar el teléfono, que ha dejado en el sofá, con la esperanza de que la pantalla se iluminase y poder tener una distracción, la que fuera, pero al final reanuda la partida y se olvida de que en realidad Sarah no le interesa.

			Se entretiene durante un rato, pero no le dura mucho, porque no hay nadie conectado y está jugando solo. Vale, eso es mentira. Nathan prefería hacer sus mierdas solo, pero es que no sabe lo que quiere. Le escuece el pecho con algo que no sabe dónde colocar.

			Es como si durante mucho tiempo —dios, tanto tiempo— hubiera estado enfadado con motivo. Porque tenía motivos. Pero ahora todo el mundo había seguido adelante, olvidándose de por qué él era quien tenía razón y quien tenía todo el derecho del mundo a estar enfadado.

			Los demás tendrían que estar de su parte, maldita sea.

			Pero, en cambio, el bueno de Dylan había ganado esa partida, ¿no era cierto? La pantalla de su móvil se ilumina, pero no es la chica que esperaba.

			No, esta vez es Sam. Y lo está llamando.

			Apagando la Play y cogiendo el botellín de cerveza, contesta el teléfono.

			—Eh —le dice aliviado porque le diera algo que hacer además de mirar a las paredes de esa caja de metal que le recordaba lo atrapado que estaba.

			—Hola, precioso, ¿qué tal el concierto?

			A pesar del alivio, ese ácido que tiene en el estómago no se va. Le da otro trago a su cerveza, pero el nudo de su garganta tampoco desaparece.

			—Ya sabes, uno más. La gente se ha portado, la verdad.

			—Suenas cansado. —La chica suena lejana pero tranquila, como si estuviera en la cama. Nathan se la imagina acostada en esa cama que comparten en Los Ángeles, con el pelo rubio sobre la almohada, la ventana abierta y poco más puesto porque le gustaba dormir desnuda.

			—Es tarde, Sam. Son como la… —Y, de hecho, tiene que mirar el teléfono para comprobar la hora—: La una y media.

			—Dios, perdona. Nunca sé en qué huso horario estás.

			—Tranquila —le contesta, y lo dice en serio—, muchas veces ni siquiera yo lo sé. Cuéntame cómo ha ido tu día, que yo no hago más que lo mismo en bucle. ¿Cómo va la grabación? —Nathan pregunta con sincero interés, porque una de las cosas que mejor se le da es escuchar. No tenía que decir apenas nada, porque no se le exigía más que poner interés. Escuchar era… seguro. Le gustaba.

			La chica comienza a contarle qué está rodando y en qué lugares, a hablarle de sus compañeros de trabajo, distrayéndolo mientras Nathan se echa hacia atrás en el sofá y se plantea si hacerse un porro o no. Tal vez, si conseguía que Sam hablase lo suficiente, y si el dichoso Dylan paraba de tocar la guitarra, conseguiría dormirse sin pensar en lo que se lo estaba comiendo por dentro.

			Sam sigue contándole sobre su vida, cuando una notificación hace que le vibre el teléfono contra la mejilla. Nathan frunce el ceño, y la revisa rápidamente. Es un mensaje de Sarah, pero no es texto. No. Es una foto.

			Una luz de alerta se le enciende en algún rincón de su cerebro, avisándole de algún tipo de peligro que él no entiende, porque ¿qué de peligroso podría tener una chica rica que vivía a kilómetros de distancia y que tenía un gato que se llamaba Gato? Por favor. Tener miedo de hablar con ella era casi tan estúpido como pensar que la tierra era plana.

			Nathan quiere seguir escuchando a Sam. Quiere. Pero también quiere saber qué es lo que Sarah le ha mandado, así que se rebusca en los bolsillos hasta que encuentra los auriculares y los conecta al móvil para tener las manos libres.

			—¿Cuándo vuelves a casa? —pregunta Sam de repente, justo cuando Nathan está abriendo la imagen que Sarah le ha enviado.

			Y la está escuchando. La está escuchando tanto que la pregunta le reverbera en el pecho. «¿Casa? —quiere decirle—. Ojalá supiera dónde está mi casa».

			—Un mes, cielo. Solamente un mes, te lo prometo.

			La foto es de Sarah tumbada contra muchos cojines —no sabe si está en la cama— y le está sacando el dedo. En el pie de la foto pone: «¿Cómo, así?», contestándole a lo que él le había escrito antes, «te mandaría una foto, pero estaría haciendo lo mismo que en la anterior».

			Y si fuera mala persona, se fijaría en que tiene la boca muy roja y tal vez se plantearía cómo es besarla. Si fuera una persona horrible, se quedaría mirando el hombro desnudo que se le ve, porque la camiseta se le ha bajado de ese lado. Si fuera de verdad el capullo que todos dicen que es, le contestaría lo que puede hacer con ese dedo que le está sacando. Las uñas pintadas de rojo sangre.

			Sin embargo, como no es ninguna de esas cosas, decide, en un ejercicio de buen ejemplo, que lo mejor que puede hacer es borrar la conversación, porque tiene a alguien esperándolo en Los Ángeles y él, mejor que nadie, sabe lo que es que se carguen tu confianza de esa manera.

			Mira la foto durante un segundo más, lo suficiente como para memorizar el arco de las cejas de la chica, el pelo negro, negrísimo contra los cojines, sus mejillas coloradas. Se tortura durante un segundo con lo que nunca podría ser y las cosas que no se podían cambiar. Y después, a sabiendas de que la imagen se había marcado como vista, borra la conversación y vuelve a lo que estaba haciendo.

			—¿Cuándo empezáis a trabajar en más música? ¿Te tomarás un descanso? —pregunta su novia.

			—Claro —contesta intentando sonar ligero y tranquilo, cuando no se siente ni lo uno ni lo otro.

			—Vale, porque coincidiremos un par de semanas antes de que me tenga que ir a rodar otra vez y me gustaría que nos las tomáramos de descanso los dos, ¿qué te parece?

			—No he oído nada mejor en toda mi vida —miente Nathan, porque por algún motivo siente que está mintiendo.

			No quiere descansar, quiere que pare. Eso que le está corrompiendo por dentro. Que pare, que se termine. Pero no sabe ni por dónde empezar a pararlo.

			La guitarra de Dylan suena de fondo mientras se despide de Sam y le da las buenas noches, terminándose su cerveza, cerrando los ojos contra el sofá, recordando.

		

	
		
			Capítulo 4

			«And the songs we sang, the times we fought for everything. Tell me whatever happened to what I’ve become, the pain I feel for where I’m from».

			The Promise, Andy Black

			2012
Los Ángeles, California
Cuatro años atrás…

			Es demasiado temprano para estar vivo.

			O eso piensa Nathan, que nunca fue un animal de ver salir el sol. Ni de media mañana. A él la vida empezaba a llenarle los huesos de las ocho de la tarde en adelante. Por desgracia para él, era el único en esa puta banda que se sentía así.

			No importaba que Jude hubiera estado de fiesta hasta las cinco de la mañana, o que Jayden se hubiera traído dos chicas a casa para él solo. Y a Dylan no le importaba una mierda haberse pasado la noche haciendo arreglos en las letras.

			A la mañana siguiente, a eso de las nueve estaban todos arriba, dando follón, peleándose por los últimos cereales o haciendo lucha libre por cambiar o no cambiar el canal de la tele. Como críos de tres años. Siestas de después de comer incluidas.

			Nathan no vive del todo en el apartamento que tienen alquilado. Se queda algunas noches, porque se hace demasiado tarde para coger la bici a casa o porque están tan metidos en la creación de algo nuevo que se les olvida hasta comer y, cuando se viene a dar cuenta, todo lo que puede hacer es dormir un par de horas en el sofá de sus compañeros de banda antes de irse al instituto.

			De todas formas, no viven muy lejos de nada y Nathan está contento con ir de aquí para allá en la bicicleta. Llega a todas partes más rápido que si condujese, y los chicos solo tienen la furgoneta con la que mueven el equipo cuando les sale algún concierto pequeño por alguna de las salas de música.

			Además, no se fía de dejar a su madre sola tanto tiempo. Grace no le preocupa, entiende que se esté dedicando a la música al doscientos por ciento; a veces incluso se iba con ellos al estudio o al apartamento y les echaba una mano con cosas tan simples como títulos de canciones o el diseño del logo de la banda. La chica siempre ha sido buena con el diseño.

			Pero su madre… Su madre no ha sido la misma desde que el padre de Nathan murió cuando este no era más que un niño. Nathan no lo recuerda realmente más allá de los recortes de periódicos que ella guarda en un cajón y que, a veces, de madrugada, se le entremezclaban con los miedos y las pesadillas y le dejaban mal sabor de boca a la mañana siguiente cuando se levantaba para ir al colegio.

			Aunque de eso hacía también mucho tiempo. Mucho, porque Nathan había aprendido a no vivir a la sombra de ese eterno recuerdo que su madre tenía de lo que no podía ser y había asumido que ella nunca compartiría su vida del todo con él, porque, en el fondo, había una parte de su vida que había muerto junto con su padre.

			No le dolía, no del todo, quizá porque había crecido con esa clase de hueco en el pecho y ya no sabía que lo tenía, pero sí que le hacía sentir excluido y marginado, como le había pasado en el resto de los lugares de los que había querido formar parte.

			Excepto aquí, en este sofá, un sábado a las nueve de la mañana, con la televisión de fondo en algún canal ridículo de documentales de naturaleza. Con Jayden en calzoncillos amarillos comiendo cereales directamente del cartón, mirando embobado a las tortugas marinas como si fueran lo más interesante que ha visto en su vida.

			Jude está sentado en el suelo con la espalda contra el sofá donde está su hermano, jugando con la Nintendo DS que acaba de comprarse o cambiarle a alguien por otra cosa. Nathan espera que no sea por alguna parte esencial del equipo de sonido o están jodidos.

			Y, por supuesto, Dylan está haciendo lo que mejor sabe hacer. Tocar las narices.

			Está sentado al lado de Nathan, con una guitarra acústica sobre él. Lleva esos pantalones de chándal absurdos y desgastados que usa de pijama y el pelo negro le cae sobre los ojos mientras le arranca algunos acordes sueltos a la guitarra.

			Deberían estar haciendo arreglos a una de las canciones. Dylan lo ha llamado para ello, de hecho.

			A las ocho de la mañana, con la urgencia en la voz, pidiéndole que viniese corriendo porque no sabía si podía cambiar la letra de la última canción que estaban escribiendo. O quizá debería cambiar la música. O lo que fuese…, pero que fuera corriendo porque sin él Dylan no pensaba hacer ni un arreglo a esas letras.

			En realidad, lo que Nathan hacía era no darle muchas vueltas a que Dylan estaba leyendo sus cosas, porque si se ponía a pensarlo de verdad… Si llegaba a ser consciente de que estaba compartiéndose en piel y alma con un completo desconocido al que quería impresionar por algún motivo que no comprendía, saldría corriendo.

			Pero, claro, eso no es lo que está pasando.

			Lo que está pasando es que Dylan está tocando algunos acordes que no se corresponden con nada que suene a Kill Me On Saturday. Ni con nada que pudiera ser un futuro sonido de la banda. No, no. Lo que Dylan está tocando es otra vez a ese maldito cantautor de las…

			—¿Estás ya dando por culo con Reed otra vez? —la pregunta de Jude, sin despegar la vista de la pantalla de la Nintendo, confirma las sospechas de Nathan.

			Ryan Reed era uno de esos músicos clásicos y esenciales en la vida de cualquiera que disfrutara de la buena música, pero sobre todo del rock. Cualquiera de los que estaba en esa habitación sabía perfectamente quién era, cuántos discos tenía y cómo había muerto.

			Pero nadie llegaba a rozar ni de lejos la obsesión que Dylan tenía por él.

			—Esto no es dar por culo, Jude. Creía que sabrías distinguir la diferencia —es la respuesta de Dylan, que, sin inmutarse por la queja de su amigo, además de tocar empieza a cantar la canción.

			Es una canción bonita, pero a Nathan le hace sentirse demasiado afín a su padre muerto y a su futuro incierto.

			No quiere escucharla.

			—¿Me has llamado para recordar a glorias pasadas, o vamos a hacer un disco? —le pregunta interrumpiéndolo, porque esa es la única forma de hacerte notar en la ajetreada mente de Dylan Reeves. Interrumpiendo.

			Dylan solo le guiña un ojo mientras sigue cantando hasta el estribillo y Nathan lo deja terminar porque sabe que, cuando se le mete algo en la cabeza, decirle que no lo haga es peor.

			Cuando se da por satisfecho, deja la guitarra a un lado en el sofá y coge cuaderno y bolígrafo. A Nathan empiezan a sudarle las manos porque ese es su cuaderno.

			Dylan abre rápido y decidido porque al parecer sabe qué está buscando.

			—Mira —le apremia—, aquí, en esta página. —El muchacho se le acerca en el sofá y pone el cuaderno sobre las piernas de ambos para que Nathan pueda ver a qué se refiere—. Este poema es totalmente diferente a este —le explica mientras vuelve para atrás unas páginas.

			—Claro, no son el mismo.

			—No, ya. —Dylan sonríe—. Lo que quiero decir es que creo que este trozo de este poema podríamos incluirlo como el estribillo de la canción que estaba saliendo del otro.

			—Vale —asiente Nathan porque tiene todo el sentido del mundo.

			Sus letras no siguen ningún orden en particular. Ni siquiera son especialmente letras de canciones. Nathan solo escribe y escribe, sin filtro ni forma, y no había pensado que Dylan fuera a respetar ningún orden.

			—¿Vale? ¿Ya está?

			Nathan no lo mira a los ojos porque sigue pensando en el cuaderno que tienen ambos sobre las piernas. Le contesta mirando los manchurrones de tinta en el papel y algunas palabras tachadas.

			—¿Pensabas que iba a pelearme contigo o algo?

			—Pensaba que ibas a ponerte en plan purista de mierda.

			Nathan se encoge de hombros.

			—Puede ser que lo haga. De momento, estoy abierto a ver cómo queda.

			Dylan asiente con la cabeza con tanto ímpetu que parece que se va a romper el cuello.

			—Y vosotros, petardos, ¿os gusta este arreglo en esta parte? —Dylan alza la voz para que los hermanos Lowell se den por aludidos.

			—¿Qué arreglo? —pregunta Jay con la boca llena.

			Dylan pone los ojos en blanco y su hermano Jude lo mira con reproche. Nathan sabe que si estuviera más cerca le daría una colleja.

			—Este arreglo, mira.

			Dylan vuelve a colocarse bien la guitarra sobre el regazo, haciendo eso que mejor sabe. Magia con la voz.

		

	
		
			Capítulo 5

			«I’m not looking for anything in particular,
but I’m far more desperate than you think».

			(Un)Lost, The Maine

			30 de julio, 2016
Georgia, Atlanta
En la actualidad…

			Es domingo.

			Y, si le preguntan a Sarah, no hay peor día en toda la semana que el maldito domingo, ya que estos días estaban reservados para una tortura particular: las reuniones familiares.

			En el rato que espera a que el ama de llaves le abra la puerta y le coja el abrigo mientras no la mira a la cara a pesar de conocerla desde que tiene uso de razón, Sarah entra un poco en pánico. A pesar de haber pasado apenas unas semanas desde que se volvió a reencontrar con su hermano y desde que Riley le había dado ese discurso sobre la libertad de la juventud medio borracha, Sarah sentía que algo de ella estaba cambiando y que todo el mundo iba a ser capaz de vérselo en la cara.

			Esa duda, esas ganas inminentes de hacer algo, aunque no supiera el qué, era como si una revolución se le hubiera instalado en las entrañas, a la espera.

			Así que, mientras el pánico le recuerda quién es y qué debe hacer, Sarah sonríe un par de veces frente a la puerta cerrada de la casa donde se había criado, ensayando. Para cuando el ama de llaves abre y, efectivamente, le coge el abrigo con un «buenos días, señorita Sarah» murmurado entre dientes, la chica cree que ya tiene completamente bajo control todos sus músculos faciales.

			La rutina es, en esencia, la misma de siempre. Al menos desde que había empezado la universidad, así que Sarah se sorprende a sí misma por estar tan nerviosa.

			Todos los domingos desde que está viviendo fuera, Sarah va a casa, aparca fuera y deja que la guíen hasta el salón donde su madre está leyendo o al jardín donde está arreglando las flores que con tanto cariño cultiva. Su padre suele estar en el despacho, a pesar de ser domingo, y baja cuando se avisa de que toda la mesa estaba servida.

			Esta vez, la cosa no iba a ser diferente. Sarah encuentra a su madre arrodillada entre las magnolias, con los guantes de jardinera puestos y una visera para cubrirle los ojos.

			—Querida, ¿serías tan amable de acercarme esa pala? —Helen Reeves no se da la vuelta para mirar a su hija, pero sabe, con la seguridad de alguien que está acostumbrado a dar órdenes, que va a obedecer.

			Sarah se acerca hasta su madre y coge la pala verde y plateada que está en el suelo, cerca de sus pies.

			—Aquí tienes.

			—Gracias, cielo. —Su madre le sonríe cálidamente. Sarah le devuelve la sonrisa, sintiendo que le llega a los ojos y le sale de dentro, porque pese a todos sus fallos quiere a sus padres. Porque se ve a sí misma cuando la mira así, como están ahora, tan cerca. En el pelo negro que comparten, en el arco de las cejas.

			Siente que le da un salto el corazón cuando piensa en su hermano y en las cosas que se está perdiendo. Y se muere un poco por dentro cuando piensa en la de cosas que sus padres le han hecho a ese pobre muchacho.

			—¿Qué tal la semana, querida?

			Sarah se obliga a salir de su cabeza y atender a su madre. Helen se levanta del suelo y se quita los guantes para después sacudirse el vestido blanco que lleva. Aunque Sarah es más alta, se siente pequeña a su lado, porque Helen Reeves tiene esa clase de presencia que te hace pensar que todo lo que hay a su alrededor está bajo su escrutinio.

			—Estupenda —contesta obligándose a poner entusiasmo en su voz—. Las prácticas están siendo geniales y Angela es una abogada increíble. Estoy aprendiendo mucho.

			Su madre mira de reojo a la puerta de la cocina para comprobar que nadie la había escuchado. Dios no quisiera que su padre se enterase de que Sarah estaba haciendo prácticas con una abogada que le hacía la competencia.

			—Me alegro mucho, pero no lo digas donde tu padre pueda oírte.

			—Tú has preguntado —le contesta antes de poder frenarse, porque a veces se parecía demasiado a su hermano.

			Helen la mira con cierto reproche, pero no dice nada. Solo empieza a caminar, instando a Sarah a caminar a su lado.

			—Ya sabes que a tu padre le hubiera gustado que estuvieras haciendo las prácticas en su despacho.

			¡Ja!, por supuesto que Sarah lo sabe. Y se había esforzado mucho en conseguir unas con el bando contrario. Con la competencia. Porque sus padres controlaban absolutamente todo en su vida. Se lo habían pagado todo: su coche, su alquiler, la carrera. Joder, estaban dentro de su cabeza, dándole órdenes incluso cuando no estaban presentes y Sarah era muy consciente de que probablemente estarían ahí hasta que se murieran. Pero, al menos, había conseguido eso. Esa pequeña victoria era suya y de nadie más.

			—Y yo se lo agradezco, mamá. Pero tiene que entender que quiera hacerme mi propio camino. Me niego a ser vista como la niña de papá por hombres de negocios y a que me traten de poco profesional. Si voy a hacer esto, tengo que hacerlo bien… Papá no sabe lo que es. —Sarah mira a su madre, una mirada que lo dice todo—. Ya sabes, ser mujer en el mundo de los negocios.

			—No tienes por qué serlo.

			Ah, claro. Ahí estaba el otro lado. Si su padre quería entrenarla junto a él para que llevara el bufete de abogados, su madre la quería casada y con tres críos correteando en el jardín. Como los padres de Eve. A veces, Sarah sentía que tenía que compensar por el hijo que habían perdido y ser ambos, cumpliendo las expectativas que sus padres habían tenido para Dylan.

			—No quiero hablar de eso, mamá. De verdad.

			—Hija, a veces no te entiendo en absoluto. Con lo bien que te hubieran ido las cosas con Dave.

			Dave, que era el hijo del socio de su padre en el despacho. Dave, que había ido con ella al instituto y con el que había compartido muchas primeras veces, entre ellas la de primer novio. Sarah había tenido que dejarlo, porque el agobio de verse casada con quien sus padres habían elegido para ella, llevando ambos el despacho que sus padres habían forjado, la había asfixiado por las noches provocándole pesadillas.

			—Mamá, de verdad. Déjalo.

			Quiere añadir: «¿No es suficiente con que haya seguido los pasos de papá?, ¿no te vale con que haga las veces del hijo que habéis rechazado y que tanto os avergüenza?, ¿a pesar de que ni siquiera sé qué quiero hacer con mi vida?».

			Quiere gritárselo, porque ahí estaba, ese era el secreto mejor guardado de Sarah Reeves. Que no importaba lo que fingiera, lo que sonriera, lo que hiciera, la realidad era que no sabía qué quería ser ni qué quería hacer con su vida. La realidad era que hacía tanto tiempo que sentía que tenía que rellenar el espacio del hermano ausente, hacía tanto tiempo que se había metido en el molde de la hija perfecta que, por el camino, se había olvidado… de ella, de sus deseos, de su vida.

			Sarah Reeves se estaba ahogando y sabía que antes o después iba a acabar por hacer algo extremo.

			¿Lo peor de todo? A estas alturas está demasiado entumecida para que el pánico se apodere de ella.

			 

			*  *  *

			 

			Es tarde, mucho más tarde, tanto que ya ni siquiera es domingo, cuando Sarah mira el techo, en la oscuridad de la habitación de su casa, ya a salvo, sintiéndose peor que cuando el día había empezado, tanto que empieza a tener miedo.

			Miedo porque no se siente las manos ni las piernas y, a pesar de estar acostada en su cama, se siente flotar, como un barco a la deriva. Gato está a los pies de la cama haciendo algún ruido en sueños. Y esa es la única señal que Sarah tiene de que sigue ahí y no ha salido flotando hacia el cielo.

			Algo le sujeta el pecho por dentro, como un puño de hierro, e incluso aunque no es una noche asfixiantemente húmeda, Sarah no puede respirar. Nunca le ha tenido miedo a la oscuridad, pero esta noche alarga la mano y enciende la lámpara de la habitación. Después, porque realmente se siente a la deriva, coge el teléfono.

			Sabe que no debería, porque ¿la verdad? La verdad es que Sarah está pensando en Nathan Blair, en todo lo que tenía que ver con el muchacho.

			Y, aunque le molestara reconocerlo, sus amigas llevaban razón. Cuando Sarah había sido adolescente había tenido un hermano y dos de sus mejores amigos triunfando por el mundo, así que había sentido curiosidad. Y puede que ganas de presumir. Así que los había buscado en Google, había visto entrevistas, los directos que hacían para YouTube y los DVD que habían sacado. Y como Sarah se sabía más que de memoria tres de las cuatro caras, evidentemente había tenido curiosidad por Nathan.

			Tampoco nada insano, algunas fotos —puede que algún póster escondido en el fondo del armario—. Nada obsesivo, sabía solo lo justo: que era de Los Ángeles, pero tenía un acento inglés curioso. Que siempre iba a la sombra de su hermano, pegadito a él, en cada portada de revista, en las entrevistas.

			Sabía qué cara tenía: sus facciones duras, esos ojos azules rasgados, el pelo siempre a la altura de los hombros, oscuro pero no negro. Y esa sonrisa casi inexistente. Más que una sonrisa, era una mueca. Con el aire de superioridad a su alrededor y alto, más alto que su hermano, ancho como el mapa de los Estados Unidos.

			Sarah lo sabía, pero el pequeño minúsculo diminuto casi inexistente cuelgue había pasado a lo largo de los años, mientras su hermano se alejaba de ella y su vida transcurría en la monotonía de ver pasar los meses.

			Ese encaprichamiento pasajero había desaparecido, junto con la fantasía de ser una más del equipo, de que su hermano viniese por ella y se la llevase a recorrer el mundo.

			A veces, cuando sabía que nadie la veía, se dejaba imaginar cómo sería viajar de la mano de esa gente que llamaba familia, pero que estaba tan lejos de ella. Y cuando los Lowell volvían, por Navidad o en verano, o lo que fuera, Sarah siempre esperaba noticias.

			Y los chicos las habían azucarado. Habían contado solo lo bueno, Sarah estaba segura de ello, porque cuando Dylan había salido en televisión hacía unos meses, medio muerto en una camilla entrando en la parte de atrás de una ambulancia, había sido toda una sorpresa. Un susto de muerte, pero también una sorpresa.

			Si cierra los ojos —cosa que no hace, porque en ese momento la oscuridad es más grande dentro de ella que fuera—, aún puede ver los titulares sobre la sobredosis y la caída de la gran estrella del rock.

			Si sus padres sabían algo, Sarah no los había oído mencionar nada. Ni un murmullo. Pero eso no era una sorpresa. Los Reeves no tenían hijo. Hasta el más imbécil del estado lo sabía.

			Así que sí, el encaprichamiento, las fantasías, esa vida que no le correspondía y todo lo demás había desaparecido a lo largo de los años, junto con las ganas de salir de ahí.

			Y por eso Sarah se había sorprendido tanto cuando había conocido a Nathan en persona. Porque a pesar de todo lo que sabía de él, verlo en carne y hueso había sido un choque de realidades. Alguna placa tectónica se le había roto por dentro, como un hueso mal encajado al nacer, y ahora había una energía que se había liberado y que ya no sabía cómo contener.

			Si era honesta consigo misma —y a pesar de todo, normalmente lo era—, este rumbo de pensamiento respecto al chico tenía más que ver con ella que con él. Estaba tan desesperada por algo, cualquier cosa nueva que no estuviera ya pensada, que la sacara del camino esperado, que se agarraría a un clavo ardiendo.

			Con el teléfono en la mano y el vacío en el pecho, abre la conversación con Nathan, siendo muy consciente —dolorosamente consciente— de que la dejó en visto la última vez, probablemente porque tenía novia y lo último que le interesaba era hablar con la hermana pequeña de su compañero de banda.

			—¿Pero qué coño haces? —murmura para sí misma mientras escribe y manda el mensaje. El teléfono marca que es muy de madrugada.

			¿Estás despierto?

			Los segundos pasan, convirtiéndose en minutos, y nadie contesta. Ni siquiera lo ha visto.

			Mierda, mierda. El pánico se apodera de ella, porque no sabe en qué estaba pensando. La foto que vio y a la que no le contestó se ríe de ella desde la pantalla.

			Mierda. Perdona. Borro el número.

			Sarah mira la pantalla sintiéndose lo más imbécil sobre la faz de la tierra. Va a hacer lo que ha dicho cuando el teléfono le vibra en la mano y la luz de la pantalla se enciende casi a la misma vez que el fuego en su estómago se reaviva.

			No lo borres.

			¿Por qué? Solo soy la hermana pequeña. No pasa nada.

			No. Tú no lo borres.

			Vale.

			La conversación se queda muerta, Sarah mira la pantalla confusa. Entiende que no quiera hablar con ella, porque no es su responsabilidad y porque además él tiene otra persona en su vida, y Sarah no quiere interponerse. No es justo para quien quiera que fuera esa chica que estaba saliendo con Nathan, famosa al parecer si Riley la conocía, preciosa seguro. La verdad era que Sarah estaba más allá de pensar en el bien y el mal, y solo quería sentirse viva.

			Pero Nathan no quiere hablar con ella, y bueno, una tenía que saber cuándo darse por vencida, ¿no?

			Justo en ese momento otro mensaje aparece en la pantalla de Nathan.

			¿Todo bien? Es tarde.

			No quieres saberlo.

			¿Para qué lo pregunto entonces?

			Todo el mundo lo hace.

			¿Tengo pinta de ser el que pregunta por educación?

			Sarah no lo está viendo, pero casi puede imaginárselo alzando una ceja, mirándola de lado, con ese desdén que emana por todos los poros del cuerpo. Y por un segundo, se lo plantea. Contarlo.

			¿No se lo dirás a mi hermano?

			¿En serio?

			¿Qué?

			Tu hermano y yo apenas nos hablamos, Reeves.

			No lo sabía.

			No pasa nada. Y no. No voy a decir nada.

			No sabía que eras un caballero.

			No lo soy.

			La conversación se queda ahí porque Sarah quiere decirlo, se muere por gritarlo. Pero Nathan es un gilipollas prepotente, y de verdad tiene que estar perdiendo la cabeza para confiar en él. Pero está tan… desesperada que nada le importa.

			No pasa nada. Es que no sé cómo seguir.

			¿Seguir? ¿En la universidad?

			Sarah se ríe en voz alta, rodeada de la culpa de tener de todo y no querer de nada.

			No. Viva.

			Mierda.

			Como no le escribe nada más, Sarah siente la necesidad de añadir:

			Lo siento, no pretendía contarte mi mierda.

			Joder, ¿por qué te disculpas? No lo sientas.

			Es solo que…, no sé, no es que no quiera estar viva, ¿sabes? No es eso. Es que creo que no me gusta mi vida.

			Sigue.

			Es una orden y Sarah siempre había sentido que era muy mala siguiéndolas, porque normalmente cuando alguien le daba una orden en su vida, solía ser su padre. Con Nathan, sin embargo, la orden es solamente el empujón que necesita para seguir hablando.

			Me siento atrapada.

			Como si estuviera atada de pies y manos y todo sigue girando… y no sé cómo pararlo.

			Aunque no sé si tiene sentido. Sé que soy una de esas afortunadas que tiene de todo. Lo sé.

			Sí.

			Sí, ¿a qué?

			Sí tiene sentido.

			Nathan no sigue hablándole y Sarah se pregunta por qué él ha podido sentirse alguna vez así. Siente tanta curiosidad que, después de haber compartido algo tan íntimo, no se queda callada. Deja que siga su curso.

			¿Qué te ata a ti?

			La noche ya no parece tan asfixiante, así que apaga la lámpara de la mesita y se hunde en la cama esperando.
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